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Noviazgo y embarazo: una mirada a las trayectorias de amor y conflicto en mujeres adolescentes embarazadas  Por Rosario Román Pérez,  Ma. Esthela Carrasco, Elba Abril Valdez, Ma. José Cubillas Segunda parte

Conflictos para encontrarse con los novios

Las dificultades que las adolescentes reportaron como parte de sus preocupaciones durante el noviazgo se relacionaron con los problemas para verse a solas con la pareja. Cuando esto sucedió antes del embarazo, señalaron que la madre o el padre no les tenían, confianza y por ello buscaban alternativas para entrevistarse con los novios sin el permiso de aquéllos. Eventualmente, en estas circunstancias llegaron a la relación coital. Los intentos de control por parte de los padres al parecer se convirtieron en una "profecía cumplida".

A lo mejor nosotros [la participante y su hermana.] hubiéramos sido diferentes si mi amá nos hubiera dejado salir con ellos [los novios], solas, si nos hubiera dado confianza, nunca nos daba confianza por eso nosotros nos hicimos así... porque mi mamá no nos daba la confianza que nosotros queríamos, porque íbamos así a salir y no nos dejaba o tenía que echarnos a la chaperona aquí. Nunca nos dejaba salir solas, rara la vez que conseguíamos que nos dejara salir (Participante C)

Cuando viene él [el novio] a la casa lo corre [el padrastro de ella], veces nos tenemos que ver a escondidas, por ejemplo, el domingo me trajo y me dijo "luego te voy a ver", cuándo no sé, no sabemos ni que hora, ni qué día, no me puede llamar porque el teléfono, él [el padrastro] lo tiene, a veces pasa [el novio] y me manda llamar con alguien como si fuera no sé qué, no me gusta a mí eso, a escondidas como alguien como si fuera no sé qué, no me gusta a mí eso, a escondidas como quien dice, a veces cuando le pega la loquera [al novio] se arriesga, llega y me lleva no le importa que esté mi apá, pero cuando llego la fregada soy yo, me empieza a decir cosas, imposible vivir aquí con él [el padrastro] (Participante Y).

Si los encuentros se dificultaron después que la familia tuvo conocimiento del embarazo, las adolescentes reportaron esta situación como el antecedente que las llevó a tomar la decisión de vivir con la pareja:

En febrero me vine con él y luego ya en abril nos casamos, es que en mi casa como que no querían, ya a lo último se me ponían más fuertes que yo lo viera y todo eso, yo siento que lo que querían era que yo me quedara en mi casa (Participante E).

Conflictos por celos

Los celos aparecieron como uno de los problemas en el noviazgo cuando la pareja tenía el antecedente de haber vivido ‑casado o unido‑ con otra pareja y tener hijos(as) con ésta. Los(as) hijos (as) y la anterior pareja entraban en el campo de atención del novio creando la rivalidad.

Yo tuve muchos problemas con él pues como él tiene un hijo, deste... cómo te podría decir... yo cuando me puse con él ya sabía que él estaba con otra persona y que tenía un hijo y como yo ya sabía, o sea que ya no estaba con ella ¿verdad? Es que ella como yo la conozco, es una persona con mucho carácter, como que lo quiere manejar... cuando yo lo conocí ya se habían separado, se puso de novio conmigo y ella lo buscaba mucho cuando andaba conmigo, iba a la tortillería y lo buscaba y yo la veía... no podía hacer nada y siempre lo buscaba con el pretexto del niño [...] cuando él cumplió 18 años ella fue a buscarlo llorando... a decirle que se casaran, le lloró, lo abrazo, lo besó y yo lo vi y yo ya me tenía que ir a la escuela... y le dije a mi hermana "vigílalo, ve lo que hacen" y ya me dijo (Participante C).

El noviazgo en estas circunstancias fue un periodo de confrontación con otras mujeres. En esta arena aparecen como elementos de análisis las estrategias desarrolladas por la adolescente para retener a la pareja, sus redes de apoyo y las negociaciones con su pareja. Los novios con tales antecedentes fueron descritos también como diferentes a los anteriores, dotándolos de características que otros no tenían y a las que se atribuyó los sentimientos despertados.

Hay muchos hombres que son muy bruscos así, en el modo de tratar a una persona y no, él es muy diferente en tratar a una mujer, a una persona, es muy diferente, no sé, será porque tiene experiencia, será que por eso me dejé llevar (Participante L)

La relación con él fue muy diferente que con el otro, su forma de ser, me gustó como era, su  forma de tratarme, su forma de, de... era muy diferente
yo digo que por ser mayor y por tener experiencia era diferente y lo acepté así, con todo y los años y que tuviera hijos y todo lo acepté hasta la fecha (Participante Y)

La rivalidad con otras mujeres se reportó en un caso asociado también a agresiones y amenazas por parte de la presunta rival:
Ya de novios tuvimos que separarnos porque, por daños que la gente hace así... o sea le mandaban cartas a él diciéndole que me dejaran sino  le iban a hacer daño al hijo de él o si no a mí... fue una mujer ya mayor que siempre quiso andar con él y fue la que armó todo el chisme y deste... vino a hacerme: un relajo aquí en mi casa, fue cuando él [el novio] llegó, no sé cómo se las olió que él vino... esa persona quería algo con él pues, no sé, andaba ardida... y la señora ya se murió, la mataron, sabe qué pasaría, la encontraron toda golpeada, era de esas señoras que les gusta la libertad (Participante L) 

Conflictos con la familia de la pareja

A lo largo de los noviazgos la familia del novio fue teniendo distinta participación en la relación de la pareja. Las formas de involucrarse variaron de acuerdo con el momento por el que atravesaba el noviazgo y no sólo fueron reportados por las informantes para el caso par​ticular de ellas, sino también para parejas anteriores del novio.

Su mamá se metía mucho con nosotros, en las discusiones que tenía​mos mucho se metía  ella, era muy metiche la señora, nos llevábamos bien yo y  la señora  pero en las broncas que teníamos yo y él se metía mucho, era una discusión era culpa de él, la señora me culpaba a mí, decía que yo, que por mi culpa, su hijo era su adoración, era el oro de  la casa (participante Y) ‑

¿Cómo te podría contar?... pues esa vez que ella [la pareja anterior de su novio] le dijo que estaba embarazada se enojaron los dos y su papá  de él se lo llevó para el otro lado a trabajar y trabajaba y estudiando un poquito en la high school le dicen algo así ¿verdad? allá y deste duró, estuvo muchos meses... y él regresó ya, le mandaron una carta que ya había nacido su hijo, le dijeron a él y ya como a los dos meses se vino él y deste él conoció a su hijo cuando tenía cuatro o cinco meses y lo conoció en una esquina, en una calle porque los suegros de él no querían que se lo enseñaran... y ella le dijo que se casaran y deste su mamá [de él] no quiso y como eran menores de edad no se podían casar y dijo mi suegra "cuando él cumpla 18 años si se quiere casar contigo que se case, yo no le voy a decir nada, él ya va a ser mayor de edad, pero ahorita no lo voy a dejar que se case contigo", total no se casaron (Participante C). 

Las diferencias con la suegra se prolongaron en un caso hasta después de la unión. Como la pareja no vivía en casa de los suegros la situación sólo se tradujo en un alejamiento.

Casi no convivo con la gente, con la familia de él, o sea con la señora, no sé, sus hermanos me llevo muy bien con ellos pero casi no. De vez en cuando vienen o vamos así, o sea con las cuñadas de él son con las que me llevo, pero casi no. La señora es muy celosa, ninguna persona le cae, no sé, desde un principio fue así. Muy seria siempre, ya con la seriedad se da uno cuenta cómo es. Cuando anduve de novia con él nunca fui a su casa ni nada, sino que ella ahí en el trabajo iba y me decía, nomás para hacérmela de malas, nunca estuvo de acuerdo, o sea, como anteriormente él fue o casado, quería mucho a la otra muchacha y pues no sé, no le caí bien o no sé (Participante L).

Cuando la pareja vivía con los suegros, una aspiración era buscar independencia. Las dificultades económicas no siempre lo permitieron en el corto plazo.

Nosotros pensamos que ya que nazca el bebé nos iremos, un año más, como él ya va a terminar la escuela, se nos dificulta mucho... y ya que salga pues estabilizarnos bien, comprar un solar y empezar a construir (Participante L) 

Conflictos en la interacción con la pareja

Durante el noviazgo, identificamos tensión, pareja asociadas a las formas de interacción y las expectativas de control que uno u otro buscaba ejercer en el manejo de la relación Éstas se expresaron, generalmente, en las dificultades para los encuentros o en la toma de decisiones ya sea sobre actividades conjuntas o individuales. Cualquiera que fuera el caso, se observó en el discurso una tendencia a desestimar su importancia aun cuando en ocasiones dieran lugar al rompimiento temporal de la relación. El mantener la relación a pesar de todo cobraba mayor relevancia.

Yo andaba muy a gusto [durante el noviazgo], salíamos mucho, me divertía mucho, aunque cuando íbamos a los bailes yo siempre pagaba, porque a él no le gustaban [los bailes] ‑ Además, a veces no le pagaban y yo le prestaba, pero luego le cobraba y con intereses. Como yo trabajaba, yo le prestaba. A veces pagaba yo y a veces él. Había muchos pleitos, a veces andábamos bien, a veces mal pero nunca nos terminamos [...] cuando nos enojábamos era porque él llegaba bien noche [a recogerla en su trabajo]... el único problema es que le gusta tomar, yo no quisiera que tomara...  a veces no le decía nada a veces sí, no quisiera que tomara, aunque para todo, para él siempre soy yo primero (Participante Cr) .

A veces terminábamos y al momento volvíamos... pero no, eran más bien pleitos él y yo... yo como soy más... tengo el carácter más fuerte decía  se acabó y se acabó", pero ya después me buscaba y volvíamos, pero no eran cosas muy fuertes (Participante E) 

Andaba con él pero ni me gustaba otro [risas] de la prepa, apenas llevaba con él [su pareja]  casi dos meses que 
andaba de novio y pues no lo quería casi, nomás me gustaba. Es, que antes él era muy rarito, antes, pues casi al principio no me sentía muy a gusto. Era muy serio, sabe cómo, no le tenía mucha confianza al principio pues como él estuvo casado con otra y lo buscaba y sabe me sentía insegura y luego a veces él venía, una vez vino tomado, vino, se puso a llorar mucho que la extrañaba a ella y pues yo ya me sentía rara, ya me sentía pues que no, si la extraña a ella entonces que esté con ella, no debe estar conmigo y pues yo me agüitaba y por eso me juntaba mucho con el otro (Participante C).

En otras el conflicto adoptó la forma de lo que suele llamarse "brecha generacional, expresada por tensiones en la relación madre‑hija o con algún otro miembro de la familia:

Siempre platicamos mucho [con la mamá], nada más que a veces no coincidíamos mucho, porque mi mamá es un poco más moralista... a veces  y no podía pensar igual que ella, que sí estaba de acuerdo porque no podemos pensar de la misma manera, por más su hija, por más mi madre, sí agarraba sus consejos, pero no podía pensar como ella quería (Participante E) .

La dinámica familiar y sus repercusiones sobre el comportamiento sexual de las adolescentes han sido señaladas con anterioridad (Billy, Brewster y Grady, 1994). Las confrontaciones que se derivan se asumen como causas de diversos problemas en la adoles​cencia.  Sus consecuencias se documentan por lo general en forma anecdótica o estadística. Lo que en este trabajo intentamos resaltar es la conveniencia de retomar su análisis, tratando de reconstruir cómo opera y en qué consiste el sistema social e ideológico en que se inscribe la conflictiva familiar y su influencia en el proceso de socialización de la adolescente. Es importante también considerar el papel del poder y la desigualdad entre los géneros y entre las generaciones. Los intentos de romper con los paradigmas tradicionales de interacción entre una generación de adultos (la madre) y otra de jóvenes, dio lugar a una lucha de poder entre madre e hija. Ésta, creernos, se agudizó en la adolescencia, cuando la adolescente buscó resquicios de expresión para su sexualidad en una estructura familiar y social que parece negarla. El noviazgo se convirtió para la adolescente en una oportunidad socialmente aceptable de experimentar con su cuerpo y su ser mujer. Si bien esto le llegaba a crear nuevos problemas, se asociaban también a situaciones novedosas donde la compañía, el amor, el trato de la pareja y el hecho mismo de tenerla representaron un papel importante.

JUNTO AL CIELO Y LAS ESTRELLAS: EL AMOR EN EL NOVIAZGO

Si bien, como ya describimos en el apartado anterior, los relatos de las informantes incluían situaciones problemáticas asociadas a su relación con la pareja, éstas fueron entremezcladas y matizadas por descripciones de aspectos gratíficantes. El cumplimiento del "sueño de toda mujer" se cristalizó al tener una pareja y formar una familia, independientemente de los caminos que hayan tenido que transitarse.

Toda mujer sueña con tener pareja, tener niños, tener una familia. No me hubiera gustado quedarme soltera, si no lo hubiera tenido a él, hago la lucha por otro lado (Participante L).

En este contexto la soltería no es vista como una buena opción.  La edad para considerar que sus posibilidades de conseguir pareja se han terminado aparece antes de los 25 años. El destino de las solteras es poco halagador porque implica también cuidar niños que no son propios.

Tengo una prima que ya está bien vetarrona, es soltera, tiene como 23, 24 años. A ella le corren los novios los papás pues nunca la dejan tener novio. Es que como varias primas de aquí de la familia ya están casadas o tienen hijos y ella no, ya se siente muy vieja ella... tiene muchos sobrinos y ahorita eso es lo que hace: cuidar sobrinos (Participante L). 

El noviazgo y las diversiones

El noviazgo fue relatado como una oportunidad para salir, pasear y divertirse en compañía del novio. Cuando entrevistamos a las adolescentes unidas a sus parejas, tales diversiones eran añoradas.

Me la pasé muy a gusto, salíamos mucho, me divertía mucho, íbamos a los bailes... él fue el primero y el único, empecé a vacilar después que me puse de novia, conocí a muchos muchachos, antes no, yo era muy tontita, siempre fui muy seria. No salía, decía que no me gustaban los bailes. Yo he sido la única novia en serio, yo nada más. De novios lo miraba y parecía que veía a Dios, sentía muy bonito, me emocionaba. Quisiera andar de novia todavía aunque ya no sería como antes, ya no se puede (Participante Cr).

El noviazgo y el amor

El periodo de noviazgo de las adolescentes fue relatado también como la llave para descubrir y disfrutar otras formas de hacer y de ser mujer a través de la relación afectiva con la pareja. Los sentimientos evocados 
se reportaron como algo distinto a cualquier otra relación de noviazgo experimentada con anterioridad​.

¡Que no siento! Pues ahora siento que sí lo quiero, creo yo que nunca estuve realmente enamorada del otro [novio anterior], lo que creo de él [novio anterior] era que me gustaba, me gustaba mucho... y pues la relación de él [la pareja actual] fue muy diferente su forma de ser, me gustó como era, su forma de tratarme, su forma de, de... era muy diferente (participante Y) ‑

El trato recibido por parte de la pareja durante el noviazgo se reportó como esencial para despertar en las adolescentes reacciones no experimentadas con anterioridad:

Él era muy romántico, o sea cuando yo tenía así novio, así ni me decían nada, no me hacían sentir nada y él sí, él me decía que me quería mucho, muchas cosas bonitas y así y pues ya empezó a gustarme mas, pues porque me sentía más a gusto porque él sí me decía que me quería cuando me hacía cosas bonitas (Participante C).

El noviazgo, la clavada y la relación coital

En estas circunstancias, las adolescentes se “clavaban" con sus parejas. Con la frase "estar clavada", las informantes describían la intensa orientación afectiva que despertaba la pareja. El “clavarse" fue relatado por las adolescentes en diferentes momentos de la relación. Por lo general, fue descrito corno detonante o justificación del inicio de sus relaciones coitales.  Una vez que se sintieron “clavadas", la problemática enfrentada en las trayectorias de sus noviaz​gos pareció diluirse frente la intensidad de los sentimientos despertados por la pareja.

Antes ya me había propuesto hacerlo [tener relaciones coitales] y yo no quería, sabe, sentía cosa por mi mamá, más por mi mami sentía cosa, pero ya después ya no. Cuando andábamos me empezaba a tocar, a besar y ya después me fue convenciendo [risas], pero no, duró algo porque todavía no quería por mi mami, me sentía mal, pero sabe, ya después me pasó eso, me sentía contenta, se me hizo algo bonito, como yo ya me estaba “clavando" mucho [sentía] mucha felicidad ¿cómo te podría explicar? Nomás quería estar con él y deste... ¿qué más? [risas]... me ponía a pensar que si
terminábamos me iba a morir, o sea así con él fue que sentí el amor,
muy por dentro, muy fuerte... quería ya nomás estar con él, casarme con él, pensaba que cuando tuviera relaciones con él pues ya me iba a quedar con él... ya no me llamaban la atención otros muchachos... [antes] andaba con mi pareja pero me gustaba otro [risas] (Participante C).

Terna de novelas, poesías y obras de arte, el amor es invocado con frecuencia para explicar las relaciones humanas. Su papel social ha sido analizado en algunos trabajos con orientación sociológica y/o psicoanalítica y desde la perspectiva de género (Alberoni, 1980, Estrada, 1991, Lagarde, 1991). Poco se ha analizado cómo se expresa el amor en las adolescentes que se embarazan y el papel que cumple en su transición hacia la adultez. Si bien tales posibilidades de análisis rebasan el alcance de este trabajo, el análisis de la trayectoria de los noviazgos puso de manifiesto la diversidad de formas y tiempos en que ese sentimiento fue registrado. En el caso de noviazgos de más de un año, el sentirse "clavada" y la relación sexual fue relatado como un proceso gradual de acercamiento. En estas circunstancias el riesgo de embarazo era percibido pero no evitado, bien fuera por temor a las consecuencias de los métodos anticonceptivos o para probar su capacidad reproductiva.

Una vez se iba a dar y lo platicamos mucho y los dos decidimos de que no y esa vez se dio y como ya lo habíamos platicado pues ninguno de los dos... utilizó método anticonceptivo... porque pensábamos casarnos y queríamos, como yo no sabía si podía quedar embarazada o no y él tampoco, deste queríamos tener un bebé y habíamos escuchado mucho que a veces empiezan a tomar pastillas y después batallan en poder tener un bebé (Participante E).

Después que lo hice ya sabía que estaba embarazada, al mes me di cuenta ya que no me había bajado, estaba más segura, después me hice los análisis, me emocioné mucho y miedo a la vez, no me había casado todavía, me iba a casar por la Iglesia, él se emocionó, él también quería que saliera embarazada, ya me vine yo a su casa con su mamá (Participante Z)

La informante con relaciones coitales a los tres meses de haber iniciado el noviazgo relató que el embarazo fue un accidente y un error que debía afrontar. En la descripción de sus relaciones no refirió el haberse “clavado", dejó entrever que no fue planeado por ambos sino más bien como algo surgido espontáneamente. Sin embargo, la primera relación coital con la pareja fue en un hotel y con uso de preservativo.

La primera vez surgió, fue inesperado, en un hotel, fue de repente, ni en cuenta. Salí embarazada como al mes, duramos un mes, casi no lo hacíamos, no lo hacíamos tan seguido pero las veces que lo hacíamos él se cuidaba y cuando al mes pasó eso, el accidente, o sea nunca, en ningún momento pensamos que fuera a ser planeado el embarazo, surgió así. Si él quiere ayudarme y casarse conmigo bien, si no ni modo, no lo voy a presionar, ni se lo voy a pedir, yo sola, como mi mamá lo hizo, salió sola adelante, ni modo, fue un error (Participante Y).

La  “clavada" en este caso se reportó una vez que la informante supo de su embarazo:

Pues ya después de que quedé embarazada, porque cuando lo hacíamos, sí lo hacía porque me gustaba, me atraía y todo, cuando teníamos relaciones es cuando me estaba dando cuenta que estaba enamorada de él, ahí cuando me di cuenta (Participante Y).

Una reflexión final

A medida que fuimos reconstruyendo las trayectorias de las adoles​centes, encontramos que si bien las condiciones concretas bajo las cuales llegaron al embarazo son similares, presentaron matices diferentes. Como sujetos sociales compartieron un conjunto de características que tienen que ver con el ser mujer. En el proceso de transición para convertirse de niñas en mujeres destacó por su importancia la familia como moldeadora y modeladora de los este​reotipos de la feminidad y la masculinidad. En el embarazo de estas adolescentes se amalgamaron una serie de factores de índole social, económica y cultural, sobre los que se construyeron sus identidades y roles de género. Hablar de tales factores en abstracto carece de sentido, a menos que se le dé un contenido concreto a partir de las particularidades de los grupos sociales. La heterogeneidad de nuestro país y la variedad de contextos sociohistóricos y políticos ‑cuya polarización se acentuó a partir de la profundización de la crisis económica‑, pueden marcar diferencias significativas en los modos de ser y hacerse mujeres. De ahí nuestro interés por analizar contextos como el anteriormente descrito.

Los noviazgos de las adolescentes de este estudio, sus formas de amar y sus patrones de comportamiento pueden o no coincidir con los observados en otros contextos sociales. Lo que interesa destacar es la diversidad de caminos, atajos y vericuetos a través de los cuales las informantes ejercieron su sexualidad. Para ellas, el embarazo no tuvo como consecuencia la expulsión o el rechazo familiar y social. La familia aceptó y en la mayoría de los casos dio cobijo a la nueva pareja tras del reclamo y el perdón. Tal antecedente era una expe​riencia común con la madre u otras mujeres de las familias de nuestras informantes. Lo anterior, creemos, apunta hacia la necesidad de reconsiderar la importancia social del noviazgo como parte de la estructura de relaciones en la formación de parejas heterose​xuales. Tal como Samuel, Lerner y Quesnel (1993) señalan, la forma de llegar a la unión tiene implicaciones diversas no sólo en el interior de la pareja. Los miembros de las respectivas familias participan en la serie de eventos que rodean el noviazgo y la unión. Las parejas que habían tenido mujer e hijos(as) introducen tam​bién nuevos elementos de análisis en la relación de noviazgo.

A los problemas de las adolescentes para encontrarse con su pareja se agregó la rivalidad con otra mujer y los(as) hijos(as) tenidos con ella. Asimismo, al interior del hogar los pleitos entre los padres o la situación económica complicaban el panorama de las adolescentes. Al momento de contactarlas, el embarazo para ellas no era ya su principal problema porque éste había tenido un desenlace, aun en el caso de no tener una situación estable con la pareja. El embarazo fue motivo de preocupación en otros momen​tos, que iban desde la sospecha hasta el anuncio y la respuesta familiar. En el momento de las entrevistas ‑entre el sexto y octavo mes de embarazo‑ las adolescentes se asumían ya como mujeres embarazadas y futuras madres. Ellas habían transitado por un rito de iniciación hacia el ser mujer sexualmente activa y enfrentado su posible costo. Las repercusiones a futuro de sus conflictos y la forma como llegaron a unirse, tampoco son factibles de ser analizadas como determinantes o factores de riesgo en la formación de parejas. Más bien son una expresión de las formas en que se llega a la unión a través de un embarazo.

Con esta perspectiva, la investigación sobre el embarazo en las adolescentes, creemos, debe reorientarse hacia el contexto social de su actividad sexual. La presión que existe para controlar la sexualidad, como si ésta fuera un instinto que hay que socializar, lleva a la idealización del noviazgo. Deja fuera de consideración las incertidumbres y conflictos que crea para la adolescente y su pareja la intensidad de los sentimientos despertados. Lograr un discurso no opresivo contribuiría a derribar mitos sobre la condición del ser hombre y ser mujer y permitiría a ambos miembros de la pareja aprender a negociar sus relaciones conyugales futuras.

La visión realista sobre el papel del noviazgo, sus experiencias gratificantes ‑ligadas o no al amor o al placer‑ y sus conflictos, promovería igualmente cambios en la prestación de servicios educativos sobre la sexualidad. Tanto en el seno familiar, como en la escuela y entre los pares, la educación sexual podría enfocarse a los problemas cotidianos, con mensajes sobre las situaciones concretas que los y las adolescentes enfrentan a lo largo de su proceso de socialización.

Como una tarea pendiente estaría también el análisis del noviazgo desde la perspectiva del varón. Ello permitiría contar con un marco contextual integrado para estudiar los mecanismos implícitos y explícitos en la formación de parejas y sus necesidades a partir de su problemática cotidiana. En el corto tramo de la trayectoria analizada en este trabajo sólo pudimos tener una mirada breve sobre la condición de género en el interior de los grupos domésticos, donde el embarazo fue el antecedente de la formación de nuevas familias. Tal información puede ser útil también en el análisis actual sobre el concepto de familia, maternidad y fecundidad de las adolescentes que se embarazan. Por ello es conveniente considerar las opciones que existen en los distintos contextos para ser mujer adolescente y las limitaciones para el reconocimiento y aceptación de su actividad sexual, dentro de una sociedad que pretende hacerla invisible durante este periodo de la vida. Creemos que esto puede contribuir a la comprensión del complejo proceso de socialización del rol de género durante la adolescencia y de la sexualización del poder en la formación de las parejas.

Finalmente, queremos señalar que con esta breve exposición de ninguna manera pretendemos explicar las complejidades de las relaciones sociales en el curso de vida de las adolescentes que se embarazan y las dificultades enfrentadas. Nuestra intención es ofrecer un primer acercamiento a la comprensión de las relaciones sociales que operan en las uniones de adolescentes y su legitimación. Queda aún por recorrer un largo tramo para entender su significado.

Notas

3. La información obtenida en esas entrevistas forma parte del trabajo en preparación para la tesis doctoral de la primera autora, intitulada "Del primer vals al primer bebé. Significados del embarazo en colonias populares de Hermosillo, Sonora”.
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